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PRESENTACIÓN
SIMBOLISMO ANIMAL Y FUROR EXTÁTICO

DE LOS GUERREROS DE ODÍN
Sebastián Lorente*

En la batalla, Óðinn tenía el poder de hacer a sus enemigos 
ciegos, sordos o cobardes, y sus armas no cortaban más que los 
palos. En cambio, sus propios hombres iban sin cotas de malla y 
eran rabiosos como perros o lobos, mordían sus escudos y eran 
fuertes como osos o toros. Masacraban a la gente, pero ni el fuego 
ni el hierro les afectaban. Esto es lo que se denomina berserksgangr 
[literalmente, «la marcha del berserkr»].

Snorri Sturluson, Ynglinga saga, Heimskringla

Cuando imaginamos a los guerreros medievales de Europa del Norte, 
generalmente son los vikingos los primeros combatientes que nos vienen a 
la mente. Sin embargo, existen otros modelos de guerreros nórdicos me-
dievales, y solo bajo la influencia combinada de diversas tradiciones histo-
riográficas el «vikingo» se convirtió en la figura emblemática de estos «gue-
rreros del Norte». Estos últimos se incluyen como una variante de los 
«hombres del Norte», concepto que nació en el siglo xix de una traducción 
literal del concepto medieval de Nortmanni (‘normandos’), con el que se 
designaba específicamente a los saqueadores escandinavos que aterroriza-
ron a las poblaciones europeas occidentales durante la Alta Edad Media. 

	 *	 Traductor y presentador de este libro. Jurista de profesión y funcionario técnico de 
la Administración de la Comunidad Autónoma de Aragón, es autor del libro Los Vikingos 
de la Edad del Bronce (Eas, 2022), y ha traducido e introducido varias obras sobre los 
pueblos antiguos de Europa y sus distintas ramas etnolingüísticas. Sobre la civilización 
vikinga ha traducido e introducido los siguientes libros: Valkirias. La mujer en el mundo 
vikingo, de Jóhanna Katrín Friðriksdóttir (La Ergástula, 2023);  Historia de los vikingos. 
De las invasiones a la diáspora, de Pierre Bauduin (próxima publicación por la Universidad 
de Zaragoza); El mundo vikingo. Retratos de mujeres y hombres de la antigua Escandinavia, de 
Lucie Malbos; Vikingos. A la conquista del mundo céltico, de Jean Renaud; y La Islandia de 
los vikingos, de Jesse Byock (pendientes de publicación). Estudioso de la era vikinga, es 
miembro de la Viking Society for Northern Research. 
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En esta geografía imaginaria, elaborada durante siglos por el Occiden-
te europeo, los «guerreros nórdicos» adoptan significados diversos en fun-
ción de los contextos históricos, políticos e ideológicos desde los que se 
examinan, pero siempre dentro de lo que se ha denominado, en la histo-
riografía, una específica «septentrionalidad guerrera», que, por supuesto, 
engloba toda la tipología de guerreros germánicos anterior a la época vikin-
ga. Entre estas figuras de los «guerreros del Norte», la figura del berserkr 
tiene, junto a la del vikingr, un lugar capital. Estos berserkir (‘o guerreros-
fiera’) son probablemente los primeros guerreros nórdicos en haber susci-
tado una fascinación comparable a la ejercida por los vikingos. Debemos 
señalar ya, desde el inicio, que, si bien los berserkir se muestran a veces 
formando parte de bandas de guerreros vikingos en las sagas islandesas, 
estos «guerreros-fiera» se distinguían de aquellos, principalmente, por ma-
nifestar una fuerza sobrehumana y una apariencia zoomórfica. 

Así, como todos los combatientes excepcionales, los guerreros nórdi-
cos berserkir (‘guerreros-oso’) —como los úlfhéðnar (‘guerreros-lobo’)— no 
han dejado de fascinar a la humanidad y de ser fuente de tópicos y fanta-
sías, hoy muy presentes en el universo de la literatura fantástica, en general, 
y de las series televisivas y los videojuegos, en particular. 

Por otra parte, la expresión «guerreros-fiera» es un neologismo acuña-
do por Georges Dumézil que utilizó ya en 1939 en su obra titulada Mitos 
y dioses de los germanos. Agrupa convenientemente, bajo una misma deno-
minación, a los berserkir y a los úlfhéðnar, aunque no corresponde al signi-
ficado literal de ninguno de estos dos términos nórdicos.*

Otros guerreros nórdicos míticos comparten protagonismo con estos 
personajes de la literatura germano-escandinava: los svinfylkingar (‘guerre-
ros-jabalí’, adoradores del dios Freyr), los jomsvikings (o ‘vikingos de Jom-
sborg’, un cuerpo de mercenarios vikingos que formaban una cofradía o 
hermandad guerrera), los væringjar (‘varegos’, guardia varega, un cuerpo de 
élite del emperador bizantino formado inicialmente por vikingos suecos 
—llamados rus—, y después también por guerreros anglosajones) y los 
húskarlar (huscarl en inglés antiguo, miembros de las guardias personales 
de los reyes de Noruega y Dinamarca).

	 *	 Jean Renaud, «Les “guerriers-fauves” existent-ils?», en Vikings. Vérités et légendes, 
Perrin, 2019.
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Los berserkir aparecen habitualmente en la literatura escandinava de la 
Edad Media, en particular en las sagas islandesas de los siglos xiii y xiv, que 
describen acontecimientos que se remontan, en su mayor parte, a la época 
vikinga, es decir, a los siglos x y xi. Estos guerreros se presentan por los 
autores de las sagas como personajes con frecuencia maléficos, invadidos 
por el furor guerrero (furor bellicus) y devastando todo a su alrededor como 
bestias feroces. 

En este libro, que constituye la versión editada de una tesis doctoral,* 
Vincent Samson retoma un conjunto de investigaciones que han sido fre-
cuentemente objeto de estudio, intentando responder a varias cuestiones 
relativas al origen de esta recurrente figura de la literatura escandinava me-
dieval: ¿existieron realmente los berserkir en la antigua Escandinavia o no 
son más que una creación literaria posterior?, ¿cuál es el origen de esta 
práctica y cómo puede explicarse en el contexto de la época vikinga?, ¿po-
demos remontarnos más atrás de este periodo para encontrar en los inicios 
de la Alta Edad Media los primeros testimonios de la existencia de estos 
«guerreros-fiera»? 

A todas estas preguntas intenta responder el autor demostrando tres 
cualidades principales que hacen de esta obra una referencia incuestionable 
sobre el tema: apela a una serie muy amplia de fuentes, que se remontan 
desde los textos islandeses de finales de la Edad Media hasta la poesía escál-
dica del siglo x, utilizando también la epigrafía rúnica sueca y la iconogra-
fía de la época de las migraciones; reúne una muy amplia historiografía en 
francés, en inglés, en alemán y en todas las lenguas escandinavas; consigue 
constantemente, demostrando además gran prudencia, llevar firme el ti-
món entre la hipercrítica de los filólogos más desconfiados, en ocasiones 
demasiado preocupados por no ver en los textos más allá de lo que quieren 
decir, y el entusiasmo de los folcloristas, dispuestos a borrar indiscrimina-
damente de los textos la brecha temporal y espacial que diez siglos o tres 
mil kilómetros suponen en esta cuestión. 

Esta obra altamente multidisciplinar explora una enorme variedad de 
fuentes, cuidando de no asociar relatos a menudo muy distantes en el tiempo 

	 *	 Vincent Samson, De furore Berserkico: les guerriers-fauves en la Scandinavie ancienne: 
de l' âge de Vendel aux Vikings, Universidad de Lille 3, 2008
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y en el espacio sin contextualizar, ya que la figura del berserkr solo está atesti-
guada en la literatura nórdica y el propio término parece haberse restringido 
a Noruega. Estas fuentes incluyen datos procedentes del ámbito germánico 
continental, así como elementos escandinavos, y autores antiguos (Amiano, 
Tácito) junto a textos medievales (Sagas islandesas, Pablo Diácono, Constan-
tino Porfirogéneta). En este sentido, la obra de Vincent Samson es mucho 
más prudente —y, de hecho, rigurosa— que las de Michael P. Speidel* o la de 
Roderick Dale,** por lo demás fascinantes, pero que a menudo tienden a ge-
neralizar el uso de fuentes muy lejanas que pueden inducir a ciertos errores.

Como demuestra lo dicho hasta ahora, no se trata de una obra suscep-
tible de atraer a un público ávido de emociones (aunque el libro contenga 
algunas anécdotas jugosas), ni siquiera de servir de libro de texto a un es-
tudiante perdido en la filología escandinava o en la historia militar medie-
val. Culminación de una investigación meticulosa, paciente y erudita, el 
libro despliega metódicamente el trabajo histórico realizado por el autor, 
aunque ello suponga acumular repeticiones (sobre las etimologías o la au-
sencia de transformación física de los berserkir, por ejemplo) y dedicar un 
buen espacio al aparato crítico. Sin embargo, todos estos elementos son, 
por supuesto, garantías de calidad y fiabilidad para quienes deseen saber 
cómo eran realmente estos formidables berserkir.

La etimología de berserkr y úlfheðinn

El autor comienza con un estudio etimológico, en el cual se pronuncia 
a favor de una de las dos etimologías propuestas tradicionalmente para el 
término berserkr (plural berserkir), igualmente aceptables desde un punto 
de vista filológico. La primera basada en una antigua raíz *ber-, que desig-
na al oso, reenvía a la imagen de un guerrero vestido con la piel de este 
animal; la otra, constituida a partir del adjetivo berr (‘desnudo’), corres-
ponde, por el contrario, a la antigua tradición germánica de los combates 
nudis corporibus.

	 *	 Michael P. Speidel, Ancient Germanic Warriors: Warrior Styles from Trajan’s Col-
umn to Icelandic Sagas, 2004.
	 **	 Roderick Dale, The Myths and Realities of de Viking Berserkr, 2022.
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Sin embargo, para el autor, el nombre de estos guerreros no procede 
de su eventual desnudez, sino de un antiguo nombre del oso, siendo los 
berserkir literalmente «camisas de oso», refiriéndose tanto a su atuendo 
como a su capacidad para «convertirse» en el animal y tomar su forma y 
comportamiento durante el combate. Pero estos hombres no siempre 
eran «guerreros-oso»: el salvajismo y la animalidad de que hacían gala 
también podían asociarse con la figura del lobo, como lo demuestra, 
entre otros, el término úlfheðinn (plural úlfheðnar), es decir, «pellizas de 
lobo», utilizado para describirlos en algunos textos del siglo x. La cues-
tión es si ambos apelativos, berserkir y úlfheðnar, describen categorías 
distintas y, aunque las fuentes aportan una respuesta bastante ambigua, 
hay que descartar que se tratara de grupos separados. Así, en los textos 
islandeses, el término berserkir designa a los «guerreros furiosos» que 
adoptaban durante el combate el comportamiento de bestias salvajes, 
osos o lobos. 

Es por ello, que esta animalidad que caracteriza a los guerreros-oso 
(berserkir) y a los guerreros-lobo (ulfhednar) en las fuentes literarias, llevó 
al antropólogo e historiador Georges Dumézil a calificarlos de «guerre-
ros-fiera», expresión que retoma el autor del libro: «ya sea por un don de 
metamorfosis o por una herencia monstruosa, el guerrero eminente po-
see una verdadera naturaleza animal». Georges Dumézil establece un pa-
ralelismo entre los berserkir y los harii mencionados en la Germania de 
Tácito: «Escudos negros, cuerpos pintados para combatir, eligen las no-
ches oscuras; solo el horror y la oscuridad que acompañan a este ejército 
bastan para infundir terror, ningún enemigo soporta esta visión tan 
asombrosa como infernal». Según Georges Dumézil, la historicidad del 
fenómeno encarnado por los guerreros-fiera es innegable, remontándose 
a los siglos v-vii.

La etimología de la palabra berserkr, que se compone de dos elemen-
tos, es controvertida porque, mientras que el segundo es innegablemente 
serkr (literalmente ‘camisa’, ‘túnica’), el primero da lugar a dos hipótesis. 
Para algunos, se trata del adjetivo berr (‘desnudo’), y la palabra significaría 
entonces «desnudo, sin camisa», o incluso «con una simple camisa», como 
lo interpreta Snorri, a principios del siglo xiii, cuando escribe en la Ynglin-
ga saga: «Iban sin cota de malla [brynjalausir]». Para otros, se trata de la raíz 
*ber, únicamente conservada en nórdico antiguo en el sustantivo femenino 
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bera (‘osa’) —porque muy pronto fue sustituido en masculino por bjǫrn 
(‘oso’)—, y la palabra significaría: «camisa de oso», es decir, «piel de oso», 
ya que serkr puede adoptar el significado de «pelliza» o de «piel». Esta últi-
ma hipótesis es la más aceptada actualmente.

Una paradoja, incluso muy visual, de los problemas que plantea la 
etimología *ber- / oso defendida principalmente por el autor es que, a lo 
largo de las fuentes literarias, arqueológicas y onomásticas, vemos aparecer 
a numerosos hombres lobo, es decir, a hombres transformados en lobos 
(úlfheðinn), frente a las escasas apariciones de hombres-oso. 

Por metonimia, la palabra berserkr se refiere, por tanto, al menos ori-
ginalmente, a un guerrero vestido con un despojo de piel de animal, la de 
un oso, paralelamente con el segundo término: úlfhéðinn. Etimológica-
mente, úlfhéðinn se compone de úlfr (‘lobo’) y héðinn (‘piel’); significa 
«piel o pelliza de lobo» y designa también, por metonimia, a un guerrero 
vestido con la piel de otro animal, la de un lobo. El elemento úlfr procede 
del germánico *wulfaz (wulfs, wulf, wolf, en distintas lenguas germánicas), 
que aparecen en numerosos antropónimos germánicos, siempre asociado a 
un contexto marcial o militar, y en ocasiones también a una connotación 
de metamorfosis o cambio de apariencia (en particular, al uso de una más-
cara, Úlfhamr, Úlfgrímr, etc.).

En definitiva, como señala el autor, «si aceptamos la presencia del 
étimo *ber- (ursus) en la palabra berserkr, las formas ber-serkir y úlf-héðnar 
resultan ser sorprendentemente simétricas: ambas se refieren a personajes 
vestidos con despojos de pieles animales».

El lobo y el oso, animales totémicos de los «guerreros-fiera»

A lo largo de la protohistoria y de la alta antigüedad, el imaginario 
europeo se forjó en torno a un bestiario central compuesto de animales 
salvajes y autóctonos que alimentaron mitos, símbolos e imágenes de 
nuestro mundo durante un amplio periodo de tiempo. En el imaginario 
europeo, algunos animales desempeñan un papel más importante que 
otros, formando una especie de «bestiario central». El lobo es uno de 
ellos. El lobo ya ocupaba esta posición en la mitología antigua, como en 
el caso de la loba romana que alimentó a Rómulo y Remo, el lobo Fenrir, 
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destructor del panteón nórdico, y las numerosas historias de metamorfosis 
y hombres-lobo.*

Aunque hoy se considera al lobo como un animal nocturno, asociado 
más bien a la luna bajo la cual aúlla, el origen de la palabra «lobo» parece 
que deriva de la etimología indoeuropea *leuk, referida a la luz, que dio 
lugar a leukos en griego, lupus en latín y Wolf en germánico. En opinión de 
Michel Pastoureau, «un lobo es, ante todo, un ser de luz, un animal solar, 
plenamente solar». Por ello se le asocia con las distintas divinidades solares 
de las religiones originales de Europa. En la mitología septentrional de 
Europa, el dios Odín se presenta acompañado por dos lobos, Geri y Freki, 
que velan los cadáveres de los guerreros caídos en combate. Es también un 
lobo, Fenrir, el que se traga el sol y la luna durante el Ragnarök, destruyen-
do el orden del mundo. Entre los celtas, el dios Lug, cuyo nombre deriva 
de la misma etimología solar, es también acompañado por dos lobos que 
recorren cada día el mundo y le cuentan lo que han visto. En fin, en Roma, 
el lobo representa junto al águila las dos figuras tutelares y protectoras de 
la ciudad. Es una loba la que desempeña un papel central en la fundación 
de la ciudad amamantando a los gemelos Rómulo y Remo en la cueva de 
Lupercal al pie de la colina del Palatino.  

Probablemente sea un legado de los dorios, último pueblo indoeuro-
peo que invadió Grecia a finales del ii milenio a.C. Pueblo rudo y guerrero, 
los dorios son presentados por algunos autores antiguos como «lobos», en 
todas las acepciones del término. Hacia el noreste y el este, encontramos a 
los dacios, los getas y los tracios, cuyo nombre, daoi, significa, según Estra-
bón, «lobos» o «los que viven como lobos». 

Todos los pueblos descendientes de un ancestro lobo o que vivían a la 
manera de los lobos eran indoeuropeos o, al menos, en estrecho contacto 
con los indoeuropeos, cuya sociedad estaba fuertemente jerarquizada, y 
cuyo culto se centraba en las prácticas de naturaleza masculina y heroico-
viril centradas en una iniciación «lupínica» y el nomadismo, al menos un 
nomadismo original, que practicaron durante milenios, quizás después de 
un cataclismo que hizo inhabitable su patria original: el Norte.

	 *	 Michel Pastoureau, Le Loup. Une histoire culturelle, Seuil, 2018.
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Gran bestia del hemisferio norte dotada de grandes cualidades (resis-
tencia, astucia, valor, rapidez y abnegación), el lobo es el cazador por exce-
lencia. Y así, por desplazamiento simbólico, se convirtió naturalmente en 
el símbolo de la casta guerrera de muchos pueblos cuyas cualidades se 
aproximaban a las del cazador. En consecuencia, el lobo fue adoptado 
como figura emblemática por muchas tropas guerreras y militares.* Pero 
fue, sobre todo, con las cofradías o hermandades de guerreros o «socieda-
des de hombres», donde la identificación guerrero = lobo se hizo más pa-
tente. Las huellas de tales sociedades, herederas de las cofradías de la Edad 
del Bronce, incluso del Neolítico, se encuentran en muchos relatos de pue-
blos indoeuropeos o indoeuropeizados.** Estas cofradías constituían la élite 
de las castas guerreras de pueblos dominantes y conquistadores de pobla-
ciones autóctonas sedentarias, agricultoras y pacíficas (y que seguramente 
están en el origen del Ver sacrum de los pueblos itálicos y la Männerbund 
de los pueblos germánicos).

Los miembros de estas sociedades debían someterse a temibles prue-
bas físicas destinadas a poner a prueba la maestría, el valor y la voluntad del 
guerrero. Por lo general, se trataba de derrotar a un animal salvaje (lobo, 
oso, toro, jabalí, etc.), con o sin armas. Según Tácito, estas prácticas tenían 
lugar entre los germanos. Todas las prácticas, ritos y condicionamientos 
desembocaban en el «furor heroico». Esta furia se presentaba como un 
aumento, con la ayuda del trance o de la cólera, de cualidades (valor, ardor, 
habilidad, destreza, resistencia, etc.) adquiridas por el guerrero-lobo. Este 
furor le permitía adquirir una energía que trascendía sus capacidades hu-
manas. Los escandinavos llamaban a este estado el «furor del berserkr». El 
desarrollo de este furor sagrado y, por tanto, la difusión de una energía de 
gran intensidad, está vinculado a la creación de un nuevo ciclo o de un 
nuevo hombre, que une los aspectos destructivos, regeneradores y fecunda-
dores ligados al simbolismo general del lobo. Porque, más allá de la dimen-
sión solar, el lobo es también emblemático de la naturaleza salvaje, eterna-

	 *	 Jean Przyluski, «Les confréries de loups-garous en les sociétés indo-européennes», 
Revue de l’ histoire des religions, vol. 121, Association de la Revue de l’histoire des religions, 
1940.
	 **	 Michael P. Speidel, «Berserks: A History of Indo-European “Mad Warriors”», Journal 
of World History, vol. 13, n.º 2, University of Hawai’i Press, 2002.
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mente regeneradora. Símbolo de valor y fuerza salvaje, el lobo es invocado 
en los rituales de guerra de las tribus germánicas. Equivalentes lupínicos de 
los berserkir, guerreros poseídos por el espíritu del oso, los úlfhéðnar, vesti-
dos con pieles de lobo, beben la sangre y comen el corazón de los lobos 
antes de entrar en combate.

También el oso está indisolublemente ligado a la identidad europea. 
El oso-rey fue, desde hace 30 000 años, sucesivamente venerado en la Eu-
ropa septentrional —aunque no está atestiguada una religión del oso en las 
sociedades prehistóricas, algunos testimonios arqueológicos sugieren que 
existían prácticas cultuales asociadas al oso— y después combatido y des-
tronado por la Iglesia, que «sustituyó al león del norte por el león del sur», 
en tanto que los valores encarnados por el oso eran insoportables a ojos de 
los clérigos. En cualquier caso, el oso ocupaba un lugar esencial en el pan-
teón animalista del continente, de los griegos a los germanos, de los eslavos 
a los celtas. Para los pueblos indoeuropeos, el oso era la encarnación de la 
fuerza bruta y el valor inquebrantable. 

Incluso se invocaba al oso como antepasado mítico de reyes y prínci-
pes. La Gesta Danorum afirma que el bisabuelo del rey danés del siglo xi, 
Sven II, era hijo de un oso. Snorri Sturluson describía a los terribles berser-
kir, guerreros germánicos que durante las ceremonias mágico-religiosas 
que tenían lugar antes de las batallas bebían la sangre de la bestia y comían 
su carne para convertirse en osos. En el siglo xii, Saxo Grammaticus, com-
pilador de varias sagas escandinavas, señalaba que los guerreros tomaban 
un baño de sangre para metamorfosearse en oso antes de partir hacia el 
combate (como Sigfrido en el Cantar de los Nibelungos, el cual, siguiendo 
los consejos de Odín, se baña en la sangre del dragón Fafnir para tomar su 
fuerza). Esta práctica de beber sangre y comer carne del oso será combatida 
y prohibida por la Iglesia en la época carolingia. Hildegardo de Bingen 
también condenó esta práctica, afirmando que «la carne de oso es impura, 
calienta los sentidos y conduce al pecado». 

Asimismo, entre los antiguos germanos y escandinavos existían otras 
costumbres más pacíficas y mejor documentadas que ponían de relieve los 
vínculos entre el oso y el guerrero. Por ejemplo, la costumbre de llevar 
consigo caninos o garras de oso, talismanes ya utilizados por el hombre 
paleolítico. O, sobre todo, la costumbre de utilizar en la batalla enseñas, 
escudos, yelmos, espadas, corazas y hebillas de cinturón decoradas con la 
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imagen de un oso, cuya función no es evidentemente decorativa, sino tu-
telar, a la vez emblemática y profiláctica. En cambio, es menos frecuente en 
fíbulas y está ausente de broches y joyas, adornos esencialmente femeni-
nos. Su función, pues, es claramente militar. Testimonios narrativos y prác-
ticas insignológicas se unen aquí para subrayar la perfecta ósmosis entre el 
oso y el guerrero.

Los guerreros germánicos, como habían hecho desde tiempos inme-
moriales, continuaron sintiendo hacia el oso una admiración extrema. Para 
ellos, más que para cualquier otro, este animal casi invencible encarnaba el 
vigor y el poder. Por eso intentaban compararse con él, enfrentarse a él, 
vencerlo, investirse de su fuerza, convertirlo, al mismo tiempo, en su em-
blema y en su ancestro. Entre los germanos, el oso era mucho más que el 
rey del bosque o del bestiario: era el animal totémico por excelencia. Para 
los jóvenes, por ejemplo, luchar y matar a un oso era el paso obligado para 
acceder al mundo de los guerreros adultos. Más que una ceremonia vincu-
lada a la caza era un ritual iniciático que terminaba con un cuerpo a cuerpo 
entre el hombre y la bestia. 

Amiano Marcelino relata cómo, entre los godos, los jóvenes también 
tenían que enfrentarse y vencer a un oso (y a un jabalí) antes de unirse a la 
comunidad de hombres adultos. Posteriormente, diversas sagas y textos 
narrativos escritos en Islandia y Escandinavia aluden a rituales similares. 
En la Gesta Danorum, por ejemplo, que traza la historia del pueblo danés 
desde sus orígenes hasta finales del siglo xii, Saxo Grammaticus relata 
cómo un hombre muy joven llamado Skioldius, durante una cacería de 
osos, tuvo que enfrentarse a un oso gigantesco con las manos desnudas y 
sin armas. Esta hazaña y el recuerdo de este glorioso acontecimiento le 
ayudaron más tarde a subir al trono para convertirse en el cuarto rey de 
Dinamarca.  

Una antigua versión del Landnàmabok, o «Libro de la colonización 
de Islandia», cuenta cómo un tal Odd atacó a un oso colosal que había 
matado a su padre y a su hermano, lo abatió, lo descuartizó, comió su 
carne, transformándose al hacer esto en una especie de ser indomable, 
mitad hombre, mitad animal; con ánimo de venganza, intentó hasta su 
muerte matar al mayor número de osos posible. Más tarde, a finales del 
siglo xii, Saxo Grammaticus explicaba cómo «algunos antiguos guerreros 
daneses» tenían la costumbre de beber la sangre del oso que habían ven-
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cido para volverse de esta forma tan temibles como la fiera; también 
precisa que un baño en la sangre del animal podía acompañar o sustituir 
la bebida de su sangre.

Entre los antiguos escandinavos, el ritual «ursino» más célebre, y sin 
duda más frecuente, no era el consumo de la carne o la sangre del animal, 
sino el hecho de vestirse con su piel. Las sagas y los relatos de la mitología 
nórdica describen a los guerreros berserkir que parten al combate vestidos 
con la piel de la fiera que han matado. Es esta vestimenta de piel la que les 
confiere los poderes de la bestia, les protege de la adversidad y les dota de 
un vigor incomparable. Snorri Sturluson no es el único que describe el 
furor combativo de estos guerreros odínicos. Su existencia es mencionada 
ya en el siglo ix y, hasta el siglo xiii, varios textos insisten en su naturaleza 
semibestial y sobre el trance salvaje que se apoderaba de ellos. 

Por supuesto, el oso y el lobo no eran los únicos animales utilizados 
con estos fines. Otras figuras de animales expresan la identidad del grupo 
o del clan, a veces la del guerrero; evocan el animal-tótem, suscitan su pro-
tección, captan sus fuerzas, atemorizan al adversario. El bestiario es limita-
do: cuervo, águila, jabalí, caballo, toro, halcón, dragón y grifo, además del 
lobo y del oso.

Dumézil escribió: «los berserkir de Odín no solo se parecían a lobos, 
osos, etc., en fuerza y ferocidad; eran, hasta cierto punto, esos mismos 
animales. Su éxtasis era la expresión de un segundo ser que vivía en ellos, 
y los artificios del atuendo (cf. los tinda corpora de los harii), los disfraces 
a los que evidentemente hace alusión el nombre de berserkir y su sinónimo 
ûlfêdhnar (‘hombres con piel de lobo’), servían para afirmar esta metamor-
fosis e imponerla a amigos y enemigos igualmente atemorizados».

El berserksgangr: la marcha del «guerrero-fiera»

En cualquier caso, Vincent Samson sigue a estos guerreros a través de 
todos los textos en los que aparecen. En primer lugar, los sigue en un cor-
pus de poemas escáldicos de principios del siglo x, escritos en honor del rey 
noruego Harald harfagri (‘el de la Hermosa Cabellera’): los escaldos de 
Harald presentan aquí a los berserkir y los ulfheðinn como guerreros que 
forman una estrecha guardia en torno al soberano. Estos textos antiguos 
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nos permiten concluir sobre la existencia histórica, ya en la época vikinga, 
de la práctica del berserksgangr, literalmente la «marcha del guerrero-fiera», 
su forma de actuar y de combatir. En las sagas islandesas, aunque tardías, 
los berserkir también se asocian a algunos soberanos y jefes escandinavos, al 
tiempo que aparecen vinculados a prácticas iniciáticas o mágico-religiosas: 
el trance, la licantropía y el culto al dios Odín. El autor rechaza la mayoría 
de las comparaciones con el chamanismo, por considerarlas (sin duda con 
razón) demasiado imprecisas e históricamente mal fundadas, pero insiste 
mucho en la dimensión odínica del berserksgangr: la propia etimología del 
nombre del dios Odín (germánico antiguo *Woðanaz, es decir, «el furioso, 
el que está en trance») sugiere que las conexiones establecidas por los auto-
res de las sagas, en particular Snorri Sturluson, entre esta práctica y el culto 
a Odín no son una mera cuestión de imaginación literaria, sino que tienen 
su origen en prácticas y creencias religiosas anteriores al cristianismo. El 
papel desempeñado por los berserkir históricos, como Thorir el Perro, en 
los últimos combates de los paganos contra los reyes evangelizadores (cris-
tianos) del siglo xi, va en la misma dirección y confirma el vínculo entre la 
práctica y la religión pagana.

El autor también se esfuerza por establecer la historicidad (sin 
duda desde principios de la Era de Vendel, es decir, el siglo vi, o en todo 
caso desde el siglo ix) y las principales características de los berserkir: for-
maban parte del comitatus / Gefolgschaft (‘séquito del jefe, príncipe o rey’) 
de los pequeños reinos noruegos de los siglos ix y x, eran combatientes de 
élite de la aristocracia, se «transformaban» en la batalla, luchaban en te-
rribles ataques de furioso frenesí, lanzaban terribles aullidos, eran invul-
nerables al filo de las armas y al fuego, y se hundían en el agotamiento y 
la apatía tras su crisis. Por otra parte, ninguna fuente histórica menciona 
una transformación física, ni el hecho de que se entrenaran o utilizaran 
técnicas para entrar en éxtasis: la tesis del chamanismo y el consumo de 
alucinógenos se niegan meticulosamente.

En realidad, para el autor, lo esencial es la idea de que su transforma-
ción era psíquica y una forma de «trance extático»: los berserkir cambiaban 
de forma (nórdico hamask) y al hacerlo expresaban «el segundo ser que vi-
vía en ellos» (Georges Dumézil): el oso. Lógicamente, el corolario y la 
consecuencia de este trance era la insensibilidad a las heridas, una fuerza 
diez veces mayor… y el agotamiento tras la acción.
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De hecho, al berserksgangr seguía un estado de debilidad proporcional 
en duración e intensidad a su furiosa locura, que duraba de uno a varios 
días, y que a menudo era utilizado por los héroes de las sagas para dar 
muerte a los berserkir. Mientras duraba la furia, no temían a nada, pero 
cuando les abandonaba, eran tan impotentes que tenían menos de la mitad 
de sus fuerzas, y estaban tan débiles como si acabaran de levantarse de la 
cama tras una enfermedad.

Vincent Samson resume perfectamente el berserksgangr cuando habla 
de las costumbres asociadas a los banquetes de invierno, en los que se sal-
taba sobre una gran hoguera: «La realización de estos rituales, facilitada por 
los efectos analgésicos asociados al berserksgangr, reforzaba sin duda la sen-
sación de invulnerabilidad del berserkr, cuyos frenéticos arrebatos debían 
de inspirar auténtico terror».

En consecuencia, no queda claro por qué el autor insiste tanto poste-
riormente en la idea de «disposiciones innatas, hereditarias» y, de nuevo, en 
la conclusión, en un «don basado en disposiciones individuales o heredita-
rias», mientras que el paradigma de la furia guerrera, del furor bellicus (o 
amok), parece ser la explicación más sencilla y evidente del trance, de sus 
efectos, de la ausencia de entrenamiento o preparación, de la inexistencia 
de una «cofradía o hermandad» de berserkir, del hecho de que no se otor-
gue el mismo nombre a todos los que presentan estas características y de la 
probable globalidad de este comportamiento en el mundo germánico.

Pero no hay que seguir las sagas al pie de la letra si queremos entender 
qué significaba el berserksgangr en la época vikinga. De hecho, los berserkir 
tienen una reputación mucho menos elogiosa en las sagas islandesas de fi-
nales de la Edad Media que en la poesía noruega de la época vikinga: 
mientras que los poemas escáldicos se componían en honor de los sobera-
nos, la sociedad islandesa, más igualitaria y sin monarquía, veía con mucha 
desconfianza a estos guerreros ligados a los poderosos y al culto de Odín 
—un culto poco extendido en Islandia, donde se adoraba más habitual-
mente a su hijo y competidor Thor—. Además, las sagas acumulan este-
reotipos sobre el tema: estos guerreros aullaban, mordían sus escudos, 
comían la carne cruda, pasaban en un momento de un estado de rubor 
furioso a la extrema lividez, no temían ni al filo de las armas ni a la 
mordedura del fuego, y veían sus fuerzas multiplicarse en el combate 
antes de perderlas de golpe. El autor intenta aquí distinguir el artificio 
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literario de lo que afecta a las prácticas cultuales y guerreras de la época 
vikinga, mostrando que algunos de estos rasgos podrían haber tenido su 
origen en antiguas prácticas de trance.*

Se han propuesto las hipótesis más variadas sobre la naturaleza del 
berserksgangr, desde la patología nerviosa o mental al chamanismo. A fina-
les del siglo xviii, el sueco Samuel Ödmann sugirió que, para entregarse a 
su característico frenesí, los guerreros-fiera ingerían una seta que contenía 
sustancias alucinógenas, como los chamanes de la península de Kamchatka. 
Esta teoría se mantuvo en boga durante mucho tiempo, hasta el punto de 
que, en Islandia, en 1913, se le dio a la amanita muscaria el nombre islan-
dés de berserkjasveppur (literalmente, ‘seta de los berserkir’). Pero las fuentes 
nórdicas no hacen referencia al consumo de estupefacientes ni a técnicas 
propias del chamanismo: el furor de los berserkir sobrevenía súbita y repen-
tinamente, sin haber sido preparado deliberadamente. 

El enfoque psiquiátrico del berserksgangr, que le atribuye un origen 
epiléptico o histérico, ha sido rechazado porque, según los etnólogos y ar-
queólogos que han trabajado sobre el tema, no tiene suficientemente en 
cuenta los aspectos culturales y mitológicos de las tradiciones escandinava 
e islandesa. Entre estos últimos, algunos prefieren referirse a la noción de 
«culto a la metamorfosis» y a los fenómenos de éxtasis bélico. A este respec-
to, Vincent Samson se refiere a la obra de Otto Höfler, para quien «el uso 
de máscaras en este contexto constituye una “experiencia sagrada”, durante 
la cual los participantes experimentan una metamorfosis psicológica que 
les permite encarnar poderes sobrenaturales». Porque el furor que les carac-
teriza adopta todas sus formas de excitación, incluidos el éxtasis y el trance, 
y entre ellas el «furor guerrero».

En las creencias nórdicas, la capacidad para la metamorfosis se deno-
mina hamrammr. El hugr —que puede traducirse como «espíritu»— es ca-
paz, en determinadas condiciones y en ciertos individuos, de desencarnarse 
y adoptar otra forma, generalmente animal, es decir, el hamr —lo que, por 
extensión, dio lugar al hamingja que designa la fuerza tutelar de un clan 
(Georges Dumézil y Rudolf Simek)—. Todos, desde los animales hasta los 

	 *	 Stéphane William Gondoin, «Les Berserkir, La fureur des “guerriers-fauves”», en 
Vikings. De la Scandinavie à la Normandie, Patrimoine Normande, Hors-Série.
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humanos, tienen hamr, sin el cual caerían en el reino de lo inconsciente y lo 
vegetal. El hamr, como facultad de desdoblamiento, permite actuar, pero 
también liberarse de las categorías espaciales y temporales. Por eso, según 
Régis Boyer, es más exacto decir «liberar el hamr», o «extraer el hamr», que 
hablar de metamorfosis. El hamrammr sería, junto con la furia, los dones de 
naturaleza divina que adquirían los guerreros-lobo y los guerreros-oso. En 
las sagas son precisamente las figuras del lobo y del oso las que aparecen con 
más frecuencia cuando se habla de «cambiar de forma». En el caso del lobo, 
es el vargúlfr; en el caso del oso, es el mannbjörn, el hombre-oso. 

La Saga de Hrolfr Kraki cuenta cómo Bödhvar Bjarki, campeón del rey 
e hijo de Björn (‘oso’) y Bera (‘osa’), adoptó la forma de un oso en el campo 
de batalla. La Saga de Egill describe el hamrammr de Kveldulfr: «A veces, al 
caer la tarde, se ponía sombrío y poca gente podía conversar con él; dormi-
taba por la noche, y se rumoreaba que era hamrammr; se le dio el nombre 
de Kveldulfr, el “Lobo vespertino”».

Una hermandad o cofradía odínica

En las fuentes literarias, los berserkir constituían una especie de cuerpo 
de élite de un jarl * o de un rey. Este cuerpo de élite solía constar de 12 
miembros, al servicio de famosos jefes escandinavos. La Saga de Egill, entre 
otras, afirma que los 12 berserkir se situaron en la proa del barco durante la 
batalla de Hafrsfjördr, subrayando así la preeminencia de estos guerreros 
tanto por su estatus como por su preparación para lanzar un asalto contra 
el enemigo. Otra característica común de estas tropas, a veces denomina-
das «hermandades» para enfatizar la fuerza del vínculo entre ellas, era el 
nombre de su líder, a menudo Björn (‘oso’), o alguna de sus variantes; para 
los ulfhéðnar, el nombre derivaba del mismo modo de Úlfr (‘lobo’), como 
Kveldulfr.

Es probable que estas hermandades formaran parte de una cofradía 
que adoraba al dios Odín, ya que en muchos aspectos los guerreros-lobo 

	 *	 Jarl, plural jarlar, equivalente al earl en inglés antiguo (y su derivado ealdorman), 
designa, con carácter general, a los nobles del mundo escandinavo, aproximadamente 
equivalente al «conde» continental.
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están estrechamente relacionados con este dios nórdico. Odín es un lucha-
dor en la oscuridad, a diferencia de Thor. Sometido a trances chamánicos, 
está sujeto a wut (‘ira, furia’ en alemán, de donde deriva Wotan) u óðr (la 
misma raíz en nórdico que dio origen a Odín). La furia sagrada que da a 
Odín su nombre divino es también la furia que le permite ir más allá de sus 
límites, en la ciencia, la poesía y la guerra. Odín es también el dios de todas 
las metamorfosis, como se cuenta en la Saga de los Ynglingar: «Odín cambió 
de forma. Entonces su cuerpo yacía como dormido, o muerto, pero era un 
pájaro o un animal, un pez o una serpiente, y en un instante partía hacia 
tierras lejanas para ocuparse de sus propios asuntos o de los de otros». Esta 
capacidad de metamorfosearse, como hemos visto, se denomina hamrammr.

En la mitología nórdica, los guerreros consagrados a Odín son aque-
llos que han dedicado su vida a la guerra y la batalla. Los guerreros-fiera 
eran en este mundo la imagen de la élite formada por los einherjar en el 
más allá. Cada día, los einherjar luchaban entre ellos en la vasta llanura de 
Idavoll, en el centro de Asgard, y al anochecer, los muertos volvían a la vida, 
los heridos sanaban y todos se reunían en el banquete de Odín. Esta inmu-
nidad sobrenatural recuerda a la invulnerabilidad de los berserkir.

En la religión nórdica, la vida después de la muerte más ilustre era la 
del Valhalla. Allí, los que habían muerto honorablemente en batalla resi-
dían en el gran salón de Odín. Los einherjar, como se llamaba a estos lu-
chadores caídos, eran favorecidos por los dioses y, a cambio, eran devotos 
de Odín. Después de una batalla, los asistentes de Odín visitaban el cam-
po de batalla. Las valkirias elegían a la mitad de los muertos para que se 
unieran a los einherjar en el Valhalla. La otra mitad eran enviados a la sala 
de Freya en Fólkvangr. Cuando comienza el Ragnarök, los einherjar se unen 
a Odín y a los dioses en la batalla. Odín lidera los ejércitos de Asgard y los 
valientes einherjar le siguen. El Ragnarök será el momento más ilustre de 
estos hombres, pero también será el último. Los valientes guerreros del 
Valhalla morirán, junto con Odín, en la batalla contra el gran lobo Fenrir.

El autor del libro considera que los berserkir no eran sino el doble te-
rrenal de los einherjar de Odín. El dios Odín es el vínculo sobrenatural que 
une a los guerreros de este mundo con los guerreros del más allá.

En la Ynglinga saga, Snorri presenta a Óðinn como su dios: son sus 
propios hombres [hans menn], sus guerreros, quienes son presa del berserks-
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gangr, estrechamente relacionado con el mito odínico. Etimológicamente, 
como hemos señalado, el nombre de Óðinn deriva, en efecto, del adjetivo 
en nórdico antiguo óðr (‘furioso’), a su vez derivado del germánico común 
*wōða, que dio lugar a wut (‘furor’) en el alemán moderno, así como a las 
variantes germánicas del teónimo Wotan. Cuando Adam de Bremen se 
refiere a los tres ídolos del templo de Upsala (Uppsalir) en su Gesta Ham-
maburgensis, describe a Óðinn de la siguiente manera: «El segundo, Wo-
dan, es decir, la furia [Wodan, id est furor], dirige las guerras e inspira al 
hombre el valor de enfrentarse a sus enemigos».

En la parte interna de un umbo de escudo datado del siglo iii, exhu-
mado en la turbera de Torsbjerg (en Schleswig), hay grabada una breve 
inscripción: <aisgRh>. La palabra <aisgR> puede significar «presa de un 
delirio furioso», mientras que la runa <h> (*haglaz, en germánico común, 
hagl, en nórdico antiguo) tiene un valor ideográfico de «daño», o incluso 
de «muerte violenta». Se trata de un escudo que anunciaba, en esta época 
remota, el fenómeno de los guerreros-fiera que, siglos después, surgió en 
Escandinavia en el séquito de reyes o jefes importantes, convirtiéndose 
en la élite guerrera de los mismos y que compartían el culto de Óðinn. 

Por último, hay que señalar que el concepto de «sociedad de hombres 
con funciones militares y cultuales» se inscribe en una tradición historio-
gráfica propiamente alemana o, más generalmente, germánica. Otto 
Höfler, miembro de la sociedad nacionalsocialista Ahnenerbe, describió las 
bandas de guerreros germánicos cuya cohesión, fundamentada en prácticas 
rituales y cultuales, las convertía en auténticas cofradías o hermandades de 
combatientes vinculados, de forma sistemática, al culto del dios Odín. Esta 
teoría deriva, de hecho, de toda una historiografía relativa a la noción de 
Gefolgschaft, que podemos identificar, de forma general, con los séquitos 
que rodeaban o escoltaban a un señor, un jefe o un príncipe, y que com-
prendían a los miembros permanentes de la corte con específicas funciones 
militares. Por sus similitudes con el sistema clientelar de la antigüedad ro-
mana, la noción de comitatus ha sido considerada generalmente como el 
mejor equivalente de la Gefolgschaft germánica, ya que fue, a partir de este 
término latino, que aparece en la Germania de Tácito y en la Guerra de las 
Galias de Julio César, como los historiadores alemanes formaron sus pro-
pias concepciones sobre las cofradías o hermandades de los antiguos pue-
blos germánicos, idealizando a estas bandas armadas como si hubieran sido 
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institucionalizadas en los primeros siglos de nuestra era y, en particular, 
durante la época vikinga. Sin embargo, estas teorizaciones y equivalencias 
han sido rechazadas por algunos autores desde que Hans Kuhn señaló los 
límites de la noción de Gefolgschaft, con funciones al mismo tiempo mili-
tares y cultuales, como equivalente del comitatus romano.

Los testimonios de los «guerreros-fiera» en las fuentes

La arqueología ofrece algunos raros pero valiosos testimonios de la 
existencia de los guerreros-fiera en la época vikinga. A destacar, en primer 
lugar, la Columna de Trajano (principios del siglo ii), en la que aparecen 
representados un grupo de guerreros, de innegable aspecto germánico, que 
forman parte de un destacamento militar especial dentro del séquito del 
emperador y que se distinguen por sus vestimentas con pieles de oso y de 
lobo (muy recomendable el trabajo Berserkir, úlfhednar y otros guerreros 
extáticos germanos en el ejército romano altoimperial a través del testimonio de 
la Columna Trajana, de David Soria Molina).

En Noruega, en uno de los fragmentos del tapiz de Oseberg, en el que 
algunos creen ver una evocación de la célebre batalla de los Brávellir, desta-
ca uno de los guerreros: tiene la apariencia de un oso (de los pies a la cabe-
za), sostiene un escudo y apunta con su lanza hacia abajo —imagen, sin 
duda, familiar del berserkr en aquella época—. Se enfrenta a un extraño 
personaje, aparentemente tuerto, con un casco rematado con largos cuer-
nos, que podría representar a Odín. En Suecia, por la misma época, una de 
las pequeñas figurillas de Ekhammar representa a un personaje vestido con 
una corta túnica y llevando una máscara con dientes puntiagudos, quizás 
los de un lobo. Y en Dinamarca, dos máscaras animalescas fueron descu-
biertas en el calafateado de un barco del siglo x en el antiguo puerto de 
Hedeby.

Por ejemplo, una de las bandas decorativas del mayor de los cuernos 
de Gallehus, muestra a dos guerreros desnudos con cabeza de lobo (proba-
blemente portando máscaras de tal animal), uno blandiendo una espada, 
el otro un hacha; y en una de las cuatro pequeñas placas de bronce encon-
tradas en Torslunda, en la isla de Öland, vemos un personaje completa-
mente vestido con una piel de lobo, que saca su espada de la vaina y apun-
ta con su lanza hacia abajo, y otro, tuerto, con un casco con cuernos en 
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forma de cabezas de pájaros que se juntan, y una lanza en cada mano: es 
decir, respectivamente, un guerrero-fiera y, sin duda, una representación de 
Óðinn.

Asimismo, se pueden identificar tres berserkir en las célebres piezas de 
ajedrez de marfil de morsa, talladas en Noruega hacia mediados del siglo 
xii, encontradas en la isla de Lewis, frente a la costa occidental de Escocia, 
y hoy conservadas en el Museo Británico: se trata de tres peones-soldado, 
vestidos con una larga túnica de piel y representados en tal estado de rabia 
que muerden sus escudos. No son hombres-lobo, sino hombres-oso.

Los guerreros-fiera son mencionados por primera vez en el Hrafnsmál, 
poema compuesto a finales del siglo ix por Þorbjǫrn hornklofi, varias de 
cuyas estrofas se citan en una crónica de reyes noruegos titulada Fagrskin-
na, escrita en Noruega en el siglo xiii, y en la Haralds saga hárfagra de 
Snorri (que forma parte de la Heimskringla). Dos estrofas del diálogo entre 
la valkiria y el cuervo, sobre las hazañas de Haraldr, mencionan a los gue-
rreros-fiera. Después, una tercera estrofa describe la batalla naval de 
Hafrsfjǫrðr con el protagonismo de los berserkir. Es interesante observar 
que el escaldo los llama indistintamente berserkir o úlfhéðnar, como si am-
bos conceptos ya se entendieran como similares, no en función de su 
atuendo, sino por su comportamiento, caracterizado, entre otros aspectos, 
por sus aullidos de bestias feroces. Se trata del testimonio contemporáneo 
más auténtico del que disponemos.

En su propio relato, Snorri destaca el lugar atribuido a los berserkir en 
la parte delantera del barco de guerra del rey, con su guardia personal: 
forman parte de sus combatientes de élite, suscitando la admiración. Y 
durante la batalla, Snorri señala la presencia de Þórir haklangr (‘largo men-
tón’), el cual subió al barco del rey, escribiendo que «era un gran berserkr» 
—y que combatió ferozmente hasta su muerte—.

Además, en un poema titulado Háleygjatal (Enumeración de los jarlar 
de los Hlaðir) que Eyvindr skáldaspillir compuso en honor del jarl Hákon 
en el siglo x, describe claramente a un úlfhéðinn (sin utilizar la palabra).

La palabra berserkr solo aparece dos veces en la poesía éddica: una re-
ferencia a la mitología en el Hábarðsljóð, donde el dios Þórr se jacta de 
haber combatido contra «mujeres de berserkir [brúðir berserkja]». Se trata 
claramente de un kenning (metáfora ejemplar) que se refiere a las mujeres 
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gigantes, y en el Hundluljóð hay una simple alusión a los hijos de un héroe 
legendario que son descritos como berserkir. 

En cambio, los guerreros-fiera están bien presentes en las sagas is-
landesas. En las sagas legendarias ( fornaldarsǫgur), suelen ser criaturas fa-
bulosas que experimentan auténticas metamorfosis. Por el contrario, las 
sagas de los reyes de Noruega (konungasǫgur), que tienen un cierto realismo 
histórico, conservan la imagen de grupos de berserkir reclutados por un 
rey o jefe importante en la época pagana, como Haki Haðaberserkr (‘el ber-
serkr de Hadeland’) en la Hálfdanar saga svarta (‘Saga de Hálfdan el Negro’) 
de Snorri Sturluson. Y varias sagas dedicadas a San Óláfr presentan a 
uno de los adversarios más feroces del rey evangelizador, un cacique pagano 
de Hålogaland, Þórir hundr (‘Thorir el Perro’), que, al frente de sus once 
compañeros de armas, se enfrenta directamente al rey Óláfr Haraldsson 
y le asesta el golpe mortal en la batalla de Stiklastaðir en 1030. Leyendo 
estas sagas, incluidas las de Snorri, que se basan en la Erfidrápa compuesta 
en memoria del rey unos diez años después de su muerte por el escaldo 
Sigvatr Þórðarson, queda claro que se trataba de berserkir, aunque nunca se 
utilice esta palabra ni la de úlfhéðnar.

En cuanto a las sagas islandesas propiamente dichas (Íslendingasǫgur), 
evocan a los guerreros-fiera, por un lado, cuando la acción se desarrolla en 
Noruega, y por otro, en la propia Islandia, donde la diferente organización 
social (sin monarquía y más igualitaria) y la preponderancia cultual de los 
dioses Þórr y Freyr (y no de Óðinn) sustraen toda dimensión heroica al 
fenómeno: los islandeses sentían, por el contrario, desconfianza y despre-
cio por estos peligrosos marginales y de malvada reputación, como Halli 
y Leiknir en la Eyrbyggja saga, Þórir þǫmb y Ǫgmundr illi en la Grettis saga, y 
muchos otros.

Pero en estas sagas, la presencia de un berserkr también puede ser un 
simple recurso literario destinado a mostrar el valor del héroe capaz de 
triunfar sobre el terrible forastero, ya sea por la fuerza o por la astucia. Así, 
en la Saga de Glúmr el Asesino, el joven Glúmr se enfrenta y mata a un 
berserkr, Bjǫrn járnhauss (‘Cráneo de hierro’), cuando viaja a Noruega para 
visitar a su abuelo. Cuando se escribieron las sagas, en los siglos xiii y xiv, 
la figura del guerrero-fiera se basaba en una tradición oral compuesta por 
unas pocas estrofas escáldicas, numerosos relatos de incierta historicidad y 
motivos legendarios. No es, pues, sorprendente encontrar, más o menos, 
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los mismos estereotipos del berserksgangr, que nunca deja de impresionar y 
de inspirar terror.  

En un ataque de ira y rabia, además de los atroces aullidos, caracteriza-
dos en nórdico antiguo por verbos que describen los gritos de las bestias 
salvajes, el berserkr llega a morder el borde de su escudo —como se dice de 
Ljótr bleiki (‘el Pálido’) en la Egils saga: «y mordió su escudo»—, y como 
ilustran varias piezas del ajedrez de marfil de morsa en las que aparece un 
guerrero mordiendo su escudo descubiertas en la isla de Lewis, en las Hébri-
das, posiblemente realizadas por un artesano noruego a finales del siglo xii.

Y a lo largo de su trance extático, las fuerzas del berserkr se multiplica-
ban por diez. Se volvía invulnerable al filo de las armas («porque el hierro 
no les muerde»), como indican numerosas sagas, y también insensibles al 
fuego —lo que podría explicarse por una forma de anestesia en el cuerpo 
del guerrero en pleno trance extático—. Pero cuando el éxtasis terminaba, 
el berserkr se hundía en la apatía y el agotamiento, momento que a veces 
aprovechaba su adversario, como cuando Víga-Styrr derrota a los dos ber-
serkir Halli y Leiknir, a los que da muerte con su espada. Si esta estrofa en 
la que aparece la palabra berserkir, citada en la Eyrbyggja saga, es auténtica 
(lo que no es seguro), dataría también de la época pagana.

Los «guerreros-fiera» de Vincent Samson

El autor, Vincent Samson, de origen normando, nació en Rouen en 
1966. Oficial de caballería por la École de Guerre, estudió historia medieval 
y filología escandinava antigua en la École pratique des Hautes Études. Doc-
tor en historia por la Universidad de Lille 3 en 2008 por su tesis doctoral 
titulada De furore Berserkico: les guerriers-fauves en la Scandinavie ancienne: 
de l’âge de Vendel aux Vikings, cuya versión revisada constituye el núcleo 
esencial del libro en cuestión. Una síntesis sobre este tema, con el título Les 
guerriers-fauves en le monde nordique ancien, fue publicada por el autor en 
la revista Nouvelle École en 2014.

La estructura del libro es totalmente lógica, avanzando desde los he-
chos más antiguos (y a menudo los más fiables, paradójicamente) hasta los 
más recientes. Los primeros capítulos plantean todos los problemas desde 
el principio y presentan el estado de la investigación, los aspectos lingüísti-
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cos y las fuentes escáldicas y éddicas más interesantes. Ahora, conviene se-
guir el orden temático que nos propone el autor.

El primer capítulo repasa dos siglos de investigaciones sobre los berser-
kir. Vincent Samson distingue tres periodos: el tiempo de los pioneros, en 
los siglos xviii y xix, refiriéndose principalmente a los autores posteriores 
a la Era de Vendel, como Snorri Sturluson, que recopiló las primeras colec-
ciones de fuentes sobre el tema. El segundo periodo fue el del progreso 
radical de la investigación en cuanto a campos y métodos, interesándose 
los investigadores por el trance del berserkr y su dimensión literaria. El 
tercer periodo corresponde a la época de las controversias, publicándose 
numerosas investigaciones e hipótesis originales, tales como la de Lily Wi-
ser, que mezclaban historia y etnología, pero también de otros autores que 
las rechazaban y proponían sus propias teorías. El autor examina todos 
estos enfoques y pone de relieve la fascinación que los berserkir siempre han 
causado en los historiadores, todavía objeto de misterios y debates, invitan-
do a tomar algunas precauciones sobre estas informaciones. 

El segundo capítulo es un estudio etimológico y filológico en el que 
el autor examina la semántica relativa a la figura del berserkr. Destaca dos 
apelativos para este personaje. El primero, ulfheðinn (‘pelliza de lobo’), aso-
cia al berserkr con el lobo y su metamorfosis, manifestando no solo su 
atuendo o vestimenta, sino también la capacidad para «convertirse» en el 
animal a través de máscaras y de un comportamiento de extrema ferocidad 
en el combate. El término estaba bastante extendido en Islandia y Suecia en 
el siglo x, tanto en las sagas como en las piedras rúnicas, como la piedra 
de Igelsta, y sin duda tiene un origen germánico. En cambio, el segundo 
término de berserkr es un poco más ambiguo, destacando el autor la con-
troversia relativa a esta palabra entre los investigadores. Algunos, como 
Erik Noreen, sostiene que el étimo ber corresponde al latín nudus, es decir, 
un «guerrero que combate desnudo» o «sin armadura», transmitiendo una 
característica bestial. 

En cambio, otros creen que el étimo berr correspondería a ursus, o sea, 
un «guerrero-oso» o «vestido con piel de oso», elemento sobre el que el 
autor parece estar de acuerdo. Sin embargo, Vincent Samson no excluye la 
posibilidad de un desplazamiento semántico del término nórdico que de-
signa al oso hacia el guerrero desnudo de los autores de las sagas posteriores 
a la época de los berserkir, en particular en Islandia con Snorri Sturluson en 
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el siglo xiii, que ya vivía en una época muy condicionada por el cristianis-
mo, lejos de los cultos paganos con los que se relaciona a los berserkir del 
siglo ix. Así, Georges Dumézil propuso llamarlos objetivamente «guerre-
ros-fiera», término retomado por el autor y que remite a un fuerte vínculo 
entre estos guerreros y el animal. 

En el tercer capítulo, Vincent Samson se pregunta sobre la existencia 
del berserkir, basándose en las obras escáldicas y éddicas (poemas y sagas 
entre los siglos ix y xiii), porque el apelativo aparece en los poemas sin 
que exista ninguna runa para designarlo. Estas son las únicas fuentes es-
critas que han llegado hasta nosotros en forma de fragmentos indepen-
dientes que mencionan a los guerreros-fiera durante la batalla de Hafrs-
jord (872) en el sur de Noruega, que enfrentó al rey Harald Hermosa 
Cabellera y a Kiotvi el Rico en las sagas islandesas. El «Fragmento del Cuer-
vo» sitúa a los berserkir junto al rey Harald como figuras del séquito militar y 
portadores de espadas con anillos, signos del eminente estatus de estos gue-
rreros de élite cuyas hazañas se ensalzaban. El «Fragmento de Hafrsfjord», 
por su parte, testimonia una fuerte tradición marcial y el ardor bestial 
desplegado por estos combatientes en sus descripciones. Aúllan, llevan pelli-
zas de lobo o de oso en lugar de cotas de malla. El texto de la Heimskringla 
atestigua la fidelidad de los guerreros y su rango social, porque ellos son 
situados en la proa del barco real. En fin, el texto del Flateyjabok (siglo xiv), 
entre otras obras, retoma los tópicos empleados por sus predecesores, men-
cionando el mismo comportamiento y el mismo atuendo entre los guerre-
ros-fiera, lo que sugiere numerosos préstamos y adaptaciones posteriores, 
pero también atestiguando, por su uso metafórico, el carácter antiguo del 
apelativo berserkr anterior a la Noruega del siglo ix que se describe.

El cuarto capítulo trata de la visión de los berserkir en la época de la 
batalla de Hafrsfjord. Podemos ver, en particular, que estos guerreros ocu-
paban un lugar importante junto al jefe en la posición más expuesta, y que 
los textos atestiguan la presencia de una aristocracia berserkr en la Noruega 
del siglo ix. El trance del guerrero-fiera, llamado berserksgangr, da testimo-
nio de una intensa rabia con diferentes percepciones. Considerada como 
una marca de poder en la Era de Vendel, la figura del berserkr se degrada a 
medida que el cristianismo se expande y consolida en Escandinavia. En el 
siglo xi, el trance del berserkr aparece en numerosos autores como una 
mácula en la expresión bestial de la furia del guerrero, descrito como un 
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bandolero o duelista invulnerable, figura maléfica y sanguinaria que vivía 
del robo y del asesinato, derrotado finalmente por un héroe virtuoso o por 
la figura cristiana del obispo. Las prácticas y tradiciones también son per-
cibidas como propias de la brujería que practicaban los samis o lapones, 
siendo los guerreros-fiera asimilados a trolls. También se observa un despla-
zamiento semántico en los escritos del siglo xiii con el apelativo berr. 

En el quinto capítulo, el autor trata las manifestaciones físicas del 
trance del guerrero-fiera y su relación con la metamorfosis. Traducido por 
el término hamask, término que hace referencia a un cambio de piel y a la 
idea de un alma móvil en la literatura nórdica, se presenta de forma invo-
luntaria, hereditaria e innata, casi patológica, debilitando considerable-
mente al guerrero cuando acaba. No se menciona ningún hecho desenca-
denante de esta furia y el autor descarta la teoría del consumo de setas 
alucinógenas de los chamanes samis, sin ningún resultado en los experi-
mentos actuales. El berserkr conserva un vínculo místico con la metamor-
fosis, ya que el fenómeno se produce al anochecer en la Egils Saga, además 
de la antroponimia de uno de los personajes, «lobo vespertino», que apro-
xima al berserkr con el licántropo. Las virtudes mágicas de ciertas pieles de 
animales están estrechamente ligadas al paganismo y transforman al ber-
serkr en un personaje practicante o que se sirve de la brujería, lo que sirvió 
a la interpretatio christiana para demonizarlos. Sin embargo, Vincent Sam-
son relaciona las prácticas miméticas de las vestimentas con pieles de ani-
males con los desfiles marciales germánicos descritos por Tácito con el bar-
ditum, que puede asemejarse a la mordedura del escudo del guerrero-fiera, 
exteriorizando un segundo ser y manifestando su salvajismo. Encontramos 
ejemplos epigráficos a través de las placas-matrices de Torslunda, las figu-
rillas de Ekhammar o incluso en el tapiz de Oseberg.

En el sexto capítulo, el autor destaca la fuerte relación que los guerre-
ros-fiera compartían con Odín, añadiendo a la hermandad o cofradía mi-
litar una dimensión religiosa propia de las antiguas tradiciones del antiguo 
Norte. Como los berserkir, Odín es un dios metamórfico capaz de adoptar 
una apariencia aterradora o de tomar posesión de los cuerpos de los anima-
les. Numerosos y gloriosos guerreros caídos en combate acompañaban al 
dios tuerto, designados por el desplazamiento semántico del siglo xiii 
como «guerreros desnudos», que se encuentran atestiguados en las fuentes 
orales disponibles para los autores de la época. Odín exalta el «furor» con 
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el que se le relaciona bajo otro nombre: Wotan, derivado de Wodan, que 
significa «furioso» en lengua germánica. Los guerreros-fiera son los prote-
gidos de Odín, al que rinden homenaje vistiendo pieles animales y, según 
algunos textos, ofreciendo sacrificios. La fiesta de jól, que celebra el solsti-
cio de invierno bajo la égida de Odín es, además, un marco propicio para 
la aparición de los berserkir en las sagas. Así, el berserkr ocupa un lugar 
importante en las tradiciones marciales del antiguo Norte, en la mitología 
y los cultos paganos, pero no ocupa el mismo lugar en Islandia, que no 
tenía la misma estructura social.  

En el séptimo capítulo, Vincent Samson retoma todos los tópicos re-
lativos a los berserkir, especialmente a través de sus deformaciones a lo largo 
del tiempo. Como hemos visto anteriormente, los guerreros-fiera forma-
ban una élite en los séquitos militares de los poderosos en el antiguo Norte, 
que podían elegir al señor a quien servir y apareciendo estas tropas con 
frecuencia en número de 12. Todo lo contrario que en Islandia, donde se 
les despreciaba y consideraba como vulgares bandidos. Esto se refleja en la 
Eyrbyggja Saga, que establece un paralelismo entre la relación de los berser-
kir con Hakon Sigurdarson, soberano nórdico pagano de Lade, y el islandés 
Vermundr, que se limita a enterrarlos como bandidos después de matarlos, 
expresando su desprecio. A finales del siglo ix vemos la aparición del tér-
mino vikingr, que experimentó una expansión gracias a las incursiones vi-
kingas. Sin embargo, el año mil transformó esta figura bajo la influencia 
del cristianismo, convirtiendo al berserkr en un espadachín sin fe ni ley ni 
patrimonio, un ladrón asesino. Por otra parte, se formaron auténticas guar-
dias reales, excluyendo definitivamente el arcaísmo pagano de los guerre-
ros-fiera de las cortes de los soberanos escandinavos convertidos al cristia-
nismo. El término berserkr evolucionó hacia una forma de exotismo 
peyorativo y estereotipado que asociaba a este último con la oscuridad de 
Hel o Helheim, la diosa nórdica de los muertos, o con los trolls de las sagas 
cortesanas. En el siglo xiii, en la Barlaams ok Josaphats saga, sufrió su dis-
torsión más extrema como cognomen de virtud y de fe, describiendo en 
particular a San Antonio como un «berserkr de Cristo». En fin, encontra-
mos todo el salvajismo clásico del guerrero, aullando y mordiendo su escu-
do en una exaltación que multiplica por diez su fuerza, haciéndole invul-
nerable al hierro y al fuego antes de desplomarse por agotamiento 
patológico una vez acabado el combate. A esto se añade la creencia de po-
deres por el consumo de carne y sangre humana, hasta el punto de que en 
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el siglo xiii los códigos legales del Jonbok condenaban el hecho de morder 
a la gente.

Thorir el Perro y su tropa de 12 guerreros, en el siglo xi, representan 
la última aparición de la figura del berserkr en Escandinavia. Frente a ellos 
estaban las élites de Halogaland, de donde procedía Thorir, y los fineses 
comandados por Olaf Haraldsson, conflicto ambientado históricamente en 
1030. La saga opera una auténtica fusión de géneros, mezclando biografía 
real, literatura religiosa y hagiográfica, así como poemas escáldicos. Thorir 
recurre a la brujería de los samis, a quienes encarga pieles de reno, mata a 
San Olaf, tiene una revelación y parte en peregrinación a Tierra Santa, 
donde muere. El autor de este texto, un tal Sigvatr, ofrece una visión des-
preciable de los guerreros-fiera y, aunque recurre a muchos tópicos, su obra 
está marcada por un cambio de visión con una fuerte impronta cristiana 
que expresa a través del relato el fin de los berserkir. 

Finalmente, el noveno capítulo compara los textos con los datos ar-
queológicos que atestiguan la existencia de los berserkir. El autor destaca 
diferentes influencias sobre esta cultura, particularmente con los datos ar-
queológicos del periodo romano, como la Columna de Trajano, donde fi-
guran germanos con pieles de bestias, o como las primeras máscaras ani-
males que aparecen en Suecia entre 700 y 900. En cuanto a las tumbas, 
estas atestiguan la herencia de una cultura franca, con sus armas y orna-
mentos para la montura del caballo, ocupando la espada con anillos de 
origen franco un lugar destacado, hasta el punto de que, en el siglo vii, solo 
eran producidas en Escandinavia. Estas espadas con anillos simbolizan el 
rango, pero también la unión entre el soberano y el fiel compañero de ar-
mas, freire (hermandad) o cofrade (cofradía), unidos por una consagración 
odínica. Las figurillas de bronce, los colgantes y las piedras rúnicas con 
inscripciones de antropónimos son también testimonios importantes, aun-
que fueran percibidas de forma estereotipada con la llegada del cristia-
nismo.

Así, pues, el berserksgangr existió en la época vikinga, y podemos in-
tentar reconstruir algunos de sus rasgos a partir de textos islandeses poste-
riores. Pero ¿podemos rastrear orígenes más antiguos? En el último capítu-
lo, en ausencia de textos, el autor examina la documentación epigráfica e 
iconográfica, demostrando, de forma bastante convincente, que la práctica 
se remonta, sin duda, a la época de las migraciones, es decir a los siglos 
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v-vii, si no antes, y que pudo extenderse, con variantes, por diversas regio-
nes de la cultura germánica: las placas-matrices de Torslunda, la vaina de 
espada de Gutenstein, la tapicería de Oseberg, el casco de Sutton Hoo, o 
incluso las máscaras de Haithabu, apuntan a la existencia, desde el siglo vi, 
de prácticas de trance guerrero vinculadas, al mismo tiempo, al culto de 
Odín y al funcionamiento de las bandas armadas que formaban los séqui-
tos de los reyes guerreros del mundo germánico en la época romana y en 
los inicios de la Alta Edad Media. Una hipótesis bastante probable es que, 
en estos séquitos principescos de la época de las migraciones (el comitatus 
de Tácito, la truste del mundo merovingio, la Gefolgschaft del área germáni-
ca continental), círculos guerreros y jerárquicos marcados por la difusión 
del culto de Odín, haya que buscar el origen de los «guerreros-fiera» de la 
época vikinga y de la literatura escandinava medieval.  En cualquier caso, 
resulta ineludible el fuerte vínculo entre la existencia de estos guerreros-oso 
y guerreros-lobo y las creencias de la religión pagana nórdica, puesto que, 
con la cristianización de los países escandinavos, estos combatientes odíni-
cos fueron progresivamente estigmatizados y situados fuera de la sociedad, 
ostracismo que culminó con su total desaparición.





PRÓLOGO
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Berserkico: les guerriers-fauves dans  Berserkico: les guerriers-fauves dans  
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fauves dans le monde nordique ancienfauves dans le monde nordique ancien, , 
fue publicada en la revista fue publicada en la revista Nouvelle Nouvelle 
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